
Forbearance
Escrito por anna anthropy

Una ciudad que ha prosperado con los .com asolada por monstruos digitales.

Primero el pueblo / luego los españoles / luego los prospectores / ahora los techies.

Trasfondo
Encontraron oro en Forbearance una vez. De repente la pequeña misión fue hacer de an-
fitrión para un aluvión de prospectores. Unos pocos se hicieron ricos. Los demás acaba-
ron endeudados.

Ahora Forbearance se está apuntalando para otra invasión, pero esta vez no es por el oro, si-
no por el silicio. Windows 95 acaba de llegar al mercado, los módems de 56K están comen-
zando a venderse y los estadounidenses se están conectando a internet por primera vez.

Unas pocas personas ya han tenido gran éxito. Tipos con barbas, gafas con monturas grue-
sas y ninguna experiencia en negocios en absoluto se están volviendo conocidos en Wall
Street por los beneficios que llevaría años amasar. Todos han sido atrapados por el olor del
dinero. Muchos lo han seguido hasta Forbearance.

Penta Systems vino a Nuevo México porque el espacio para oficinas era barato, el silicio
abundante y ningún aspirante a millonario se atrevería a empezar en cualquier otro sitio.
Las comunidades que remontan su origen a los días de la fiebre del oro han sido desplaza-
das al crecer los vecindarios y ponerse «de moda».

En la nueva economía, los lugareños confían en los autónomos y los trabajos en servicios.
Un chaval con una bici puede conseguir curro de mensajero. Un chaval listo y espabilado
puede manejarse en un trabajo de control de calidad en una de las empresas emergentes.

Y eso por no hablar de los demonios. ¿Servicios? No está claro si nacieron en la red o si son
oportunistas infernales, pero los poderes oscuros acercan las líneas de los módems, ofrecien-
do riqueza y poder a aquellos que acepten su llamada. ¿Qué quieren? Quizá solo el caos.

Para un pueblo en la agonía de una nueva transición, no hay escasez. En Forbearance, ¿có-
mo te servirá la tecnología… o cómo la servirás?

Preparación
En lugar de crear un plano de un aula, decide en qué ordenador se pone cada uno en el
cibercafé local.

Localización de escenas
• Instituto John Randall
• Chiba City, un cibercafé en el centro
• Juan Paolo’s, la última bodega propiedad de un lugareño en el barrio
• Cosmic.com, una empresa emergente de entregas basada en la mensajería
• Una extensión vacía de la autovía en el desierto de Nuevo México.

Pieles para incluir
En Forbearance, todo es un conflicto de clases. Las pieles representan la antigua riqueza, la nueva
riqueza tecnológica y los pobres chavales lo suficientemente listos como para explotarla.

La reina, cuyo tatarabuelo John Randall construyó esta mierda de pueblo tal y como lo co-
nocemos hoy. Cuando la riqueza de tu familia ya no impresione a tus colegas, ¿qué harás
para mantener el control?

El infernal, cuyo patrocino por una entidad poderosa en la red le ha convertido en un
oráculo digital y creador de tendencias, con todo el poder que conlleva. ¿Qué es lo que te
pide tu benefactor a cambio?

El fantasma, que se queda oculto en el aula de informática, comunicándose por correos
electrónicos y ventanas de chats. ¿Cuándo fue la última vez que alguien te vio en tu forma
corpórea? ¿Te has olvidado alguna vez de que tienes un cuerpo?

La bruja, que lanza maldiciones con gran maestría al editar una base de datos con maldicio-
nes. Tus amigos no se dan cuenta de que el fragmento más pequeño de información es lo
único que necesitas para destrozar sus vidas. ¿Quién ha hablado mal de ti en su Livejornal?

El vampiro, un joven talentoso cuya actitud fría y calculadora le ha ganado un lugar en la
industria donde encaja mejor: la tecnología. Es fácil ser un niño prodigio cuando has teni-
do siglos de práctica. ¿Cómo ves Forbearance dentro de cien años?

El hada, un ser del ciberespacio que ha tomado, de forma experimental, un avatar huma-
noide. No es una forma fácil de mantener. ¿Qué pasa cuando la gente que sigue «DIE
TECH SCUM» descubra que eres un constructo?




